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			Prólogo

			 

			Marisa soltó un grito sofocado cuando el hombre que tenía delante abrió la cajita que acababa de sacarse del bolsillo de la chaqueta.

			–Para ti –dijo él, mirándola con cariño–. Quiero que lo tengas.

			Emocionada, Marisa acarició las piedras, que brillaban bajo la luz de las velas.

			–¡Es precioso! –exclamó ella y, al momento, su gesto de tornó de preocupación–. ¿Pero estás seguro...?

			–Sí, muy seguro –afirmó él, asintiendo con decisión.

			Marisa tomó la cajita y cerró la tapa, mirando al hombre que acababa de darle tamaña prueba de lo que ella significaba para él. La guardó en el bolso de cuero que también él le había regalado y volvió a posar los ojos en su acompañante. ¡Solo tenía ojos para él! Desde luego, no para el hombre de mediana edad que se ocupaba en teclear algo en su móvil, sentado unas mesas más allá. 

			Ian era el centro de su vida y Marisa no tenía ojos ni pensamientos para nadie más. Desde su primera cita hasta ese precioso momento, él había transformado su vida por completo. Ella no había esperado nada parecido cuando había aterrizado en Londres hacía unos meses. Era cierto que había tenido un objetivo y ambiciones, pero seguía resultándole maravilloso que se hubieran hecho realidad. Y más que se hubieran materializado en el cuerpo de un hombre tan maravilloso como el que tenía delante, contemplándola con absoluta devoción.

			Lo único que no le gustaba era tener que esconderse, como si fuera algo vergonzoso, pensó Marisa, mordiéndose el labio. Nunca sería presentada en público. Por eso, debían verse así, en lugares que Ian no solía frecuentar y donde no sería reconocido. No podían arriesgarse a que nadie cuestionara qué estaban haciendo juntos. Nadie que los conociera a él y a Eva.

			Eva...

			Su nombre resonaba en los pensamientos de Marisa como un fantasma persistente. Con ojos humedecidos, contempló al hombre que le sonreía al otro lado de la mesa. Si Eva no tuviera el papel que tenía en la vida de Ian...

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Athan Teodarkis ojeó las fotos que tenía esparcidas sobre el escritorio y apretó los labios, lleno de furia.

			¡Había sucedido justo lo que él tanto había temido! Desde el momento en que su adorada hermana Eva le había confesado de quién se había enamorado...

			Con la espalda rígida, trató de controlar su rabia. Sumido en sus pensamientos, levantó la vista hasta las magníficas panorámicas de la ciudad de Londres que podían verse desde las ventanas de su despacho en la sede central de Teodarkis International.

			De nuevo, posó la mirada en las fotos. Aunque habían sido tomadas con un móvil y desde seis metros de distancia, eran una prueba irrefutable. Mostraban a Ian Randall observando con devoción a la mujer que tenía delante.

			En parte, Athan entendía por qué.

			Era rubia, como Ian, de piel clara y muy hermosa. Su pelo le caía como una cascada de oro sobre los hombros. Sus rasgos eran perfectos... labios carnosos, delicada nariz y enormes ojos azules. No tenía nada de raro que hubiera cautivado a su acompañante.

			Había sido predecible por completo. Desde el principio, Athan había temido que Ian Randall fuera un hombre débil y un mujeriego.

			Como su padre.

			Martin Randall había sido famoso por sucumbir a todas las mujeres guapas que se habían cruzado por su camino. Había ido de flor en flor una y otra vez.

			Athan apretó la mandíbula con disgusto. Si así iba a ser también el hijo de Martin... 

			¡Debería haber impedido que Eva se casara con él! ¡Debería haberlo evitado a cualquier precio!

			Pero no lo había hecho. Le había dado a Ian el beneficio de la duda, a pesar de que eso había significado ir contra su intuición. Al fin, se había demostrado que había tenido razón. Ian no era mejor que su padre.

			Era un mujeriego y un libertino.

			Un adúltero.

			Furioso, Athan se puso en pie y recogió las fotos que podían hacer saltar por los aires el matrimonio de su hermana. ¿Habría todavía algo que salvar?

			¿Desde hacía cuanto tiempo había estado Ian siendo infiel?, se preguntó. Lo que sabía era que su amante había sido instalada en un piso lujoso pagado por Ian y que su peinado de peluquería, su ropa de diseño y el collar de diamantes que acababa de recibir demostraban que su relación no era baladí. ¿Pero habría pagado su acompañante el precio en especie a tantas atenciones?

			A juzgar por las fotos, Ian parecía hechizado. No era el rostro de un lascivo mujeriego, sino de un hombre atrapado en las redes de una fémina de pies a cabeza. Una mujer con la que estaba derrochando su fortuna. Sin embargo, no podía decirse lo mismo de su tiempo. Esa era la única razón por la que Athan mantenía un poco de optimismo ante una situación tan sórdida.

			Según el informe del detective privado, no había evidencias de que Ian Randall hubiera visitado a esa chica en su lujoso apartamento, ni que la hubiera llevado a ningún hotel. Hasta el momento, solo había estado con ella en restaurantes y su única muestra visible de adulterio era su expresión embelesada.

			Athan se preguntó si estaría a tiempo de parar aquello. 

			Al parecer, Ian Randall estaba siendo bastante cauteloso y discreto. En eso se diferenciaba de su padre, que no se había molestado en ocultar sus escandalosos escarceos. Sin embargo, si su mirada cautivada era sincera, no tardaría mucho en dejar de lado la prudencia y hacer de esa joven su amante.

			Era inevitable.

			Athan lanzó el informe de nuevo a la mesa, preguntándose furioso qué podía hacer.

			Tenía que hacer algo. Era su responsabilidad. Si hubiera seguido su instinto desde el principio y hubiera impedido el matrimonio de su hermana con Ian, se habría librado de muchas preocupaciones. Sí, Eva se habría quedado destrozada, eso lo sabía... ¿pero qué iba a ser de su hermana cuando se enterara de lo que andaba haciendo su maridito a escondidas?

			Athan sabía muy bien en qué se convertiría si su esposo seguía el mismo camino que había seguido su padre. Terminaría tan infeliz y atormentada como la madre de Ian.

			Athan conocía muy bien la historia de Sheila Randall, que había sido la mejor amiga de su madre desde el colegio.

			–Pobre Sheila –había comentado la madre de Athan una y otra vez, después de sus interminables charlas para intentar consolar a su amiga, en persona o por teléfono.

			A pesar de que había estado claro que su marido no iba a cambiar, Sheila no había dejado de esperar que abandonara su vida adúltera y se diera cuenta de que ninguna mujer lo había amado como ella. Y la madre de Athan siempre la había apoyado en sus vanas esperanzas, pues había sido de disposición romántica como Sheila, algo que había heredado su hija Eva.

			Para colmo, la madre de Athan había descubierto lo imposible de la redención de Martin Randall de un modo que había estado a punto de echar al traste su propio matrimonio... y su amistad con Sheila. Martin Randall había caído tan bajo como para tratar de conquistar a la mejor amiga de su esposa. Un intento que, tal y como recordaba Athan, había desatado la tormenta en ambas familias. Su madre había tenido que hacer todo lo posible para convencer a su marido y a su amiga de que el acoso de Martin no había sido invitado ni bienvenido.

			Los hombres como Martin Randall causaban dolor y desgracia siempre a su alrededor, reflexionó Athan. Casi había conseguido romper el matrimonio de sus padres. Si Ian se parecía a él en lo más mínimo, estaba seguro de que no dejaría más que destrucción a su paso.

			Sin embargo, de ninguna manera, iba Athan a consentir tal cosa. Detendría a Ian antes de que pudiera hacer nada. Costara lo que costara.

			Con una mueca de rabia, deseó que su hermana Eva pudiera ver a Ian Randall tal cual era. Pero el encanto traicionero de su cuñado la había cegado... igual que le había pasado a Sheila.

			Ian Randall había crecido mimado y malcriado por su madre, sobre todo, después de la muerte temprana de su padre. Con su atractivo y sus dotes de seductor, había causado estragos en la adolescencia y en su juventud.

			La expresión de Athan se oscureció. Si hubiera podido predecir los acontecimientos, no habría permitido que su hermana Eva se hubiera ido a vivir con Sheila. Sin embargo, cuando su hermana había tenido dieciocho años y su madre había sufrido una muerte trágica, la invitación de Sheila de hacerse cargo de ella le había parecido caída del cielo.

			Después de haber perdido a su padre de un ataque al corazón solo dos meses antes, el fallecimiento de su madre había sido un terrible golpe para Eva. Athan había tenido que hacerse cargo de la empresa familiar y su piso de soltero en Atenas no había sido lugar apropiado para una adolescente. Tampoco le había parecido adecuado dejar a Eva sola con los criados en la mansión de la familia.

			Le había parecido mucho mejor opción que su hermana se mudara a Londres y fuera a una de las mejores universidades de Inglaterra. Sheila había sido como una segunda madre para ella.

			Lo malo había sido que Eva se había enamorado de pies a cabeza del guapo hijo de Sheila.

			Pero lo que no entendía Athan era por qué el consentido de Ian Randall había respondido a la pasión de Eva con una propuesta de matrimonio. Aunque tenía sus sospechas. Tal vez, Eva no había consentido irse a la cama con él sin una alianza por delante. O, peor aún, era posible que la inmensa riqueza de la familia Teodarkis lo hubiera cegado.

			Aunque Athan sabía que era el único en albergar tan oscuras sospechas. Ni la inocente Eva, ni Sheila Randall las compartían. Por eso, ante la extática felicidad de su hermana, él había aprobado que se casara. Y le había ofrecido un puesto a Ian en el grupo Teodarkis. En parte, lo había hecho para darle gusto a Eva y, en parte, para poder tener a su cuñado bien vigilado.

			Durante dos años, sin embargo, Ian se había comportado como un devoto esposo. Hasta que su verdadera naturaleza había salido a la luz. Las pruebas eran contundentes. Estaba viéndose en secreto con una hermosa rubia a la que había acomodado en un lujoso apartamento y había regalado un collar de diamantes. 

			 

			 

			Su próximo movimiento sería empezar a visitarla en su nido de amor... y cometería la temida infidelidad.

			Athan se removió incómodo en su silla de cuero. No permitiría que su querida hermana se convirtiera en la piltrafa de mujer que había sido la mejor amiga de su madre en su matrimonio, esperando que el hombre que amaba rectificara. ¡No lo consentiría! Tenía que parar aquello cuanto antes. ¿Pero cómo?

			Podía enfrentarse a Ian con las fotos en la mano, pero su cuñado encontraría alguna manera de explicarlo y salir airoso, pues todavía no había cometido adulterio. También podía llevarle las fotos a Eva, pero así solo conseguiría lo que más temía, romperle el corazón. No podía hacerle eso a su hermana... si podía evitarlo.

			Por otra parte, tal vez debiera darle una última oportunidad a Ian, se dijo. Si pudiera cortar esa incipiente aventura de raíz, quizá, Ian Randall terminara siendo un marido decente para Eva.

			Podía darle una oportunidad y, si volvía a defraudarle, no tendría piedad con él, caviló Athan.

			La pregunta era cómo darle esa oportunidad y prevenir que sucumbiera a los innegables encantos de esa rubia a la que estaba conquistando.

			Necesitaba una estrategia, fría y lógica, pensó, frunciendo el ceño.

			Entonces, algo se forjó en su cerebro. De acuerdo, Ian quería tener una aventura con esa rubia y, por la expresión que tenía en las fotos, la dama en cuestión parecía tan interesada como él. Tal vez, sus motivaciones tuvieran que ver con la riqueza de Ian o con su seductor atractivo. En cualquier caso, parecía muy dispuesta a complacerlo. Lo más probable era que Ian necesitara hacer muy poco esfuerzo para llevársela a la cama.

			A menos...

			Un torbellino de ideas inundó la mente de Athan.

			Para que hubiera infidelidad, hacían falta dos personas, el adúltero y una amante dispuesta.

			¿Qué pasaría si esa amante dejara de estar disponible? ¿Y si Ian Randall no fuera el único hombre rico y bien parecido que la cortejaba? ¿Y si un rival entrara en escena?

			Despacio, Athan notó que su tensión se relajaba, por primera vez desde que había abierto el maldito sobre y había visto las fotos.

			Reflexionó un poco más sobre su plan. ¿Podía funcionar? Sí, pues solo reemplazaba a Ian Randall por otra persona. Alguien con una inmensa fortuna y un largo historial de conquistas de mujeres hermosas...

			Por un instante, Athan titubeó. ¿De veras podía hacerlo?, se preguntó. También, era posible que la rubia estuviera enamorada de veras de Ian Randall... lo cierto era que su expresión de devoción era evidente en las fotos.

			Sin embargo, apartó la duda de su mente.

			Si ella estaba enamorada, le haría un favor al ayudarla a salir del embrollo, ofreciéndole un sustituto. ¿Qué felicidad iba a encontrar amando a un hombre casado?

			Si su plan funcionaba, Eva no sería la única mujer a la que iba a ahorrarle muchas lágrimas innecesarias, se dijo con una tensa sonrisa.

			Athan volvió a posar los ojos en la foto que tenía delante y se fijó en ella. Era muy, muy hermosa...

			¿Pero sería ético seducir a una mujer y tener una aventura con ella solo para separarla del hombre casado con su hermana? ¿No era un plan demasiado frío y calculador?

			Sin dejar de darle vueltas a la cabeza, intentó buscar una justificación para sus acciones.

			No pretendía hacerle ningún daño a aquella chica, se dijo. Solo quería apartarla de Ian, con quien no podía tener una aventura.

			La lógica de su estrategia era irrefutable, sin embargo, algo le preocupaba. Allí sentado, en su despacho, era fácil maquinar todos los pasos para salvar el matrimonio de su hermana. ¿Pero qué sentiría cuando pusiera su plan en acción?

			Una vez más, observó el rostro perfecto y ovalado de la chica en cuestión, el azul celestial de sus ojos, la curva perfecta de sus tiernos labios...

			Y tomó una decisión. Sí, lo haría. Claro que lo haría...

			Durante un largo instante, Athan siguió mirando el retrato de la bella rubia que tenía sobre la mesa. Entonces, le asaltó la imagen de su hermana, hermosa también, llena de amor por su marido, que a su vez solo tenía ojos para la mujer de la foto.

			Athan estaba decidido a proteger a Eva costara lo que costara. Solo tenía que poner su plan en práctica. Sin titubeos.

			Con determinación, guardó las fotos en un cajón del escritorio y lo cerró con llave. Tomó el teléfono para llamar a su diseñador de interiores. Su piso de Londres era muy cómodo y lujoso, pero era el momento de redecorarlo. Y, mientras se hacía, tendría que buscar otro sitio donde vivir de forma temporal. Sabía muy bien qué lugar elegir para eso...

			 

			 

			Marisa regresó a su casa con paso ligero y el corazón lleno de alegría. La calle Holland Park estaba muy transitada por tráfico y peatones, pero a ella no le molestaba. En comparación con el lugar donde había vivido cuando había llegado a la ciudad, parecía otro mundo. Con su miserable sueldo, solo había podido permitirse una deteriorada habitación con un lavabo en una esquina y un baño compartido al final del sucio pasillo. ¡Londres era tan caro!

			El dinero que había ahorrado para hacer el viaje desde Devon le había durado muy poco y encontrar un trabajo con un sueldo decente no había sido tan fácil como ella había anticipado al principio. Aunque no era tan difícil como en Devon, donde casi no había empleo y los pocos que había estaban muy mal pagados. Sin embargo, el coste de la vida en Londres era mucho más alto que en su ciudad natal, sobre todo el alojamiento. Ella nunca había tenido que pagar por el alojamiento antes. La casa en la que había crecido había sido pequeña y vieja, pero no había tenido que pagar nada por ella. En Londres, incluso en las peores zonas, los alquileres eran prohibitivos. Eso significaba que, aunque hubiera encontrado trabajo durante el día, habría tenido que buscar otro de turno de noche para poder llegar a fin de mes.

			Aunque todo eso había cambiado en el presente. Su vida no podía ser más diferente. ¡Y todo gracias a Ian!

			Conocerlo había sido increíble. Igual que la transformación que Ian había obrado en su vida, pensó, brillante de felicidad. En cuanto él había sabido dónde había vivido ella, le había ofrecido mudarse a un piso de lujo en Holland Park y pagar todos sus gastos.

			Y el piso no era lo único que le pagaba.

			Sus manos con perfecta manicura apretaron el bolso de cuero y las preciosas botas a juego que llevaba. Se sentía esbelta con ellas, igual que con el abrigo que la mantenía caliente a pesar del frío invernal. El clima era más frío en Londres que en su hogar natal. Sin embargo, en su casita de Devon, la chimenea no había bastado muchas veces para frenar la penetrante y heladora humedad que provenía del Atlántico en invierno.

			El calor de la candela podía ser romántico en vacaciones, pero dejaba de serlo cuando había que acarrear leña bajo la lluvia o cuando había que limpiar las cenizas al día siguiente. Por no hablar de lo mal aislada que había estado su casa, una vieja cabaña de granjero que nunca había sido reformada.

			No obstante, a la madre de Marisa nunca le había importado. Había estado agradecida por tener un sitio donde vivir. Durante toda su infancia, Marisa había tenido que sufrir la carencia de dinero y recursos. Su madre no había tenido a nadie que la ayudara ni cuidara de ella...

			Pero Marisa sí tenía a alguien.

			Sumida en sus pensamientos, sonrió, feliz porque Ian cuidara de ella con tanto mimo. Se sentía abrumada por sus atenciones. Por la casa y por el dinero que le había metido en una cuenta para que lo gastara en lo que quisiera, en ropa, en la peluquería, en tratamientos de belleza... Se había comprado ropa maravillosa, cosas que solo había visto antes en las revistas de moda.

			También, se sentía abrumada por la insistencia de Ian en que ella formara parte de su vida para siempre, como le había pedido durante la cena, cuando le había regalado el impresionante collar.

			Pero algo nubló la felicidad de Marisa. Por mucho que Ian se preocupara por ella, nunca podría ser el centro de su vida, ni presentarse en público, ni ser aceptada por los demás.

			Con un nudo en la garganta, se recordó a sí misma que solo podía ser para Ian lo que era en ese momento. Nunca sería nada más.

			Solo un secreto que no debía saberse...

			 

			 

			Athan miró el portátil que tenía delante con gesto ausente. Apenas podía concentrarse en el informe que tenía en la pantalla. No podía dejar de pensar en el teléfono que tenía sobre la mesa. En cualquier momento, sonaría. El equipo de seguridad que había contratado para vigilar los movimientos de su objetivo le había informado de que ella estaba a punto de llegar a su piso. Pronto, volverían a llamarlo para decirle que había entrado en el edificio y se dirigía al ascensor.

			Apagó el ordenador, lo metió en el maletín y se puso en pie. Su coche lo esperaba en la calle.

			Tenía que llegar justo en el momento exacto, se dijo, encaminándose a la puerta con el teléfono móvil en la mano. Entonces, sonó.

			–El objetivo acaba de entrar en el edificio y las puertas del ascensor se están abriendo –informó el detective–. Estará en su planta dentro de diecinueve segundos.

			Athan colgó, contando los segundos. Al llegar a cero, abrió la puerta de su piso. Nada más hacerlo, las puertas del ascensor al otro lado del pasillo se abrieron

			La supuesta amante de Ian Randall salió.

			Al verla, a Athan se le encogió el estómago. Era mucho más guapa en persona que en las fotos. Alta, elegante, de piel luminosa y preciosos ojos, el pelo como la seda... Una mujer que quitaba el aliento.

			No era de extrañar que Ian no hubiera podido resistirse a ella. Ningún hombre podría.

			Si, hasta el momento, había albergado alguna duda sobre su plan, se desvaneció en ese mismo momento. Athan había estado seguro de que era la forma más eficiente y menos dolorosa de separarla de Ian. Pero no había estado seguro de ser capaz de hacerlo.

			Sin embargo, al verla en carne y hueso y notar cómo reaccionaba su cuerpo, supo que tenía otra muy buena razón para hacerlo.

			No... No podía dejarse llevar, se reprendió a sí mismo. Tenía una misión y debía concentrarse en llevarla a cabo. Sus propios deseos debían limitarse a servir sus propósitos. Eso era lo que no podía olvidar. 

			Athan caminó hacia el ascensor con paso decidido. Ella se detuvo nada más salir. Se quedó paralizada, mirándolo.

			Estaba reaccionando a su presencia, tal y como él había esperado. Estaba acostumbrado a que las mujeres reaccionaran así al verlo. Sin vanidad, tenía que reconocer que su físico siempre le había resultado atractivo al sexo opuesto. Era cierto que no tenía el aspecto infantil y rubicundo de Ian Randall, pero sabía que su cuerpo fuerte y sus rasgos morenos causaban una buena impresión en las féminas. Como estaba sucediendo en ese momento...

			–¿Puedes sujetarme las puertas? –pidió él, siguiendo con su plan.

			Marisa salió de su estupor para apretar el botón de apertura de puertas. Athan continuó acercándose y le dedicó una sonrisa de agradecimiento al pasar por su lado.

			–Gracias –dijo él, recorriéndola con la mirada.

			La habría mirado de todos modos, reconoció Athan, aunque aquello no hubiera sido parte de su estrategia. Cualquier hombre lo habría hecho. De cerca, era mucho más bonita. Ella lo observaba con ojos llenos de interés y los labios entreabiertos. Emanaba un suave perfume, tan embriagador como ella.

			Athan entró en el ascensor y apretó el botón de bajada. Un instante después, las puertas se cerraron, separándolos. 

			Mientras bajaba, él no pudo evitar lamentar ir en la dirección opuesta a ella.

			¿O era otra cosa lo que lamentaba?, se preguntó, sin querer darle mucha importancia. Tal vez, lo que le molestaba era que esa preciosa mujer tuviera que estar relacionada con Ian Randall.

			No era un pensamiento bienvenido, así que Athan lo dejó de lado y se subió al lujoso coche que lo esperaba. Era irrelevante darle más importancia a esa tal Marisa Milburne, por muy guapa que fuera. No era más que una amenaza para la felicidad de su hermana, eso era todo.

			Apretando los labios, abrió su portátil y empezó a trabajar. Era un hombre muy ocupado. La multinacional que había heredado de su padre no le dejaba mucho tiempo libre.

			Sin embargo, sabía que iba a tener que buscar un hueco para cumplir la misión de salvar el matrimonio de Eva, al menos por el momento.

			Durante un instante fugaz, la duda lo asaltó de nuevo. Una cosa era planear la fría estrategia teniendo solo una foto de la chica y otra diferente era ejecutarla...

			Con impaciencia, descartó sus dudas. Tenía que seguir adelante y lo haría. Marisa Milburne no sufriría daño alguno. Le ofrecería un paréntesis lleno de lujo y, cuando terminara, él no tendría nada que reprocharse a sí mismo.

			Además, tontear con hombres casados era algo peligroso. A menos, Marisa Milburne podía aprender esa lección. No debería haber llegado jamás tan lejos con Ian, incluso aunque no hubiera habido sexo entre ellos todavía.

			En realidad, iba a hacerle un favor al apartarla de Ian y, mientras, le ofrecería una experiencia placentera, se dijo Athan, para calmar su conciencia.

			Y, después de haberla visto en carne y hueso, estaba seguro de que él también iba a disfrutar.

			Durante unos segundos, se quedó absorto, recordando el aspecto que ella había tenido al salir del ascensor, saboreando su imagen.

			 

			 

			Marisa entró en su piso, un poco anonadada. No podía sacarse de la cabeza la imagen de aquel hombre caminando hacia ella o, más bien, hacia el ascensor.

			Alto, moreno e imponente...

			Aunque no se parecía en nada a Ian, que tenía el pelo claro, como ella, y ojos azules, como ella, con una sonrisa que la había atraído desde el primer momento.

			El hombre que había visto en el pasillo, caminando con paso confiado, había sido completo distinto. Una cabeza más alto que Ian y más fuerte. De piernas largas y la piel más morena, igual que su pelo. Era europeo, estaba claro, con una fuerte impronta mediterránea.

			Y sus ojos...

			Negros como la obsidiana, la habían mirado con una intensidad desarmadora.

			Luego, cuando había hablado, su acento había penetrado hasta el fondo de Marisa. Nada más le había pedido que le abriera las puertas del ascensor y le había dado las gracias. Al instante, había desaparecido de su vista.

			El encuentro solo había durado unos segundos, pero Marisa no podía dejar de revivirlo en su cabeza.

			¿Quién era ese hombre?

			Solo había tres casas en esa planta del edificio. Una pertenecía a una pareja de edad madura que vivía en Hampshire y acudía a Londres a menudo para ir al teatro. En la otra creía que vivía un caballero oriental al que había visto hacía una semana y con el que había intercambiado saludos corteses en el pasillo. Pero el hombre que se acababa de encontrar había salido de ese piso.

			¿Habría estado de visita? ¿Sería el nuevo inquilino? Marisa no tenía ni idea. 

			De todas maneras, no había razón para darle tantas vueltas, se reprendió a sí misma, obligándose a salir de su ensimismamiento. La gente de por allí solía ser muy celosa de su vida privada y no se dedicaba a los cotilleos. Además, aunque fuera un nuevo inquilino, era muy probable que no volvieran a encontrarse.

			Era una pena, pensó, sin poder evitarlo. 

			Pero no tenía sentido darle tantas vueltas. Al fin y al cabo, era un extraño que no había visto más de noventa segundos, se dijo, cambiándose las botas por unas zapatillas de andar por casa. Además, no podía olvidar que estaba allí por Ian y él debía ser su único centro de atención. Apenas podían pasar tiempo juntos y cada minuto era precioso. 

			Marisa comprobó si tenía mensajes en el contestador. Entusiasmada, vio que había uno y apretó el botón para escucharlo con avidez. 

			–«Marisa, lo siento mucho. No puedo verte esta noche. Estoy muy agobiado con el trabajo. Tengo que terminar unos papeles para un trato que va a firmarse mañana por la mañana, lo que significa que tendré que pasarme toda la noche trabajando. Si todo sale bien, tal vez pueda quedar para comer... Te mandaré un mensaje al final de la mañana».

			Desconsolada, se quedó mirando al contestador. Llevaba tres días sin ver a Ian y había esperado con ansiedad verlo esa noche. Había llenado su tiempo visitando Londres esos tres días, pero empezaba a cansarse de vagar por la ciudad sin nada que hacer.

			Lo que, cuando se había mudado allí hacía un mes, le había parecido una idea maravillosa, empezaba a no gustarle tanto. Era injusto pensar así, se dijo, pues antes de conocer a Ian había tenido que estar trabajando todo el día para poder vivir y ni siquiera había tenido tiempo para hacer turismo. Sin embargo, desde que Ian había entrado en su vida, tenía tiempo y dinero para disfrutar de todo lo que Londres le ofrecía. Para ser una chica que se había criado en los bosques de Devon, eso era casi un milagro.

			Al principio, había aprovechado al máximo la oportunidad. Armada con un monedero lleno, gracias a la generosidad de Ian, había recorrido las principales tiendas de moda de la ciudad y había reunido un guardarropa con el que antes ni siquiera habría soñado.

			Y no solo había disfrutado de ir de compras. Había ido a las principales atracciones, a los puntos de interés cultural e histórico, desde la noria de London Eye a una visita guiada al palacio de Buckingham... Por las noches, se había zambullido en la fascinante oferta teatral de la capital de Inglaterra, yendo a ver obras y musicales, sentándose en las butacas más caras y mejor situadas y volviendo a casa en cómodos taxis.

			¡Había sido maravilloso!

			Pero siempre había estado sola...

			Ian nunca la había acompañado. Nunca.

			Marisa sabía que él se sentía tan mal como ella por eso.

			–Ojalá pudiera salir contigo a pasear. Pero no puedo, te aseguro que no puedo –le había repetido Ian en varias ocasiones.

			Era imposible que los vieran juntos. Ella sabía que ya era bastante arriesgado verse como lo hacían y que no podía pedir más.

			Una y otra vez, se decía a sí misma que debía conformarse con lo que Ian le daba y estarle agradecida, sin exigirle más tiempo.

			No tenía derecho a deprimirse porque él hubiera cancelado su cita, se reprendió a sí misma, dirigiéndose a la cocina. Ni tenerse lástima por estar sola. Sería una debilidad inexcusable.

			No tenía más que ver dónde se encontraba y en qué se había convertido su vida. En un momento, había pasado de la pobreza al lujo. ¡Y todo gracias a Ian!

			Mientras se preparaba un té y metía un bollo en el microondas para que se calentara, volvió a pensar en la suerte que tenía por poder contar con una cocina equipada a la última, en vez de la vieja cocina desvencijada de su casita de Devon. De todos modos, no podía evitar sentirse desanimada.

			Decidida a quitarse esa sensación de encima, se fue al salón y se obligó a contemplar el juego de sofás en tonos perla, la alfombra de lana, las cortinas de seda y las vistas que ofrecían sus ventanas. Abajo, la calle estaba tranquila, bordeada por árboles que florecerían en primavera. Los coches que había aparcados eran muy caros, pues esa era una zona lujosa de Londres.

			Además, se alegraba de que Ian hubiera elegido un barrio tan tranquilo. Lo cierto era que, proviniendo del campo, ella no estaba acostumbrada al ajetreo del centro. 

			El invierno se estaba dejando notar con fuerza y apenas había gente paseando. 

			Marisa no conocía a nadie en Londres. Solo a Ian. Hasta que había llegado a la ciudad, no se había dado cuenta de lo solitaria que podía sentirse, sin conocer a nadie entre la multitud.

			Sí, lo cierto era que se sentía muy sola, a pesar del lujo que la rodeaba.

			Furiosa consigo misma por sentirse así, se dio media vuelta y encendió la lámpara de pie. Se tomaría un té caliente viendo la televisión y, luego, decidiría qué cenar. No tenía nada por lo que quejarse, nada por lo que sentir lástima de sí misma, se repitió.

			Marisa estaba acostumbrada a estar sola. Había vivido con su madre en una casa aislada en el campo. Y, cuando había muerto su madre, se había pasado un año de luto, casi sin ver a nadie. 

			Había sufrido mucho por la pérdida, era cierto, pero por otra parte le había dado la oportunidad de viajar. 

			Un día, con decisión, había ido a visitar la tumba de su madre. 

			–Me voy a Londres, mamá, pero te prometo que no terminaré como tú, con el corazón roto. Te lo prometo.

			Luego, había hecho la maleta, había comprado el billete de tren y se había ido. No había tenido ni idea de lo que la esperaba.

			No había imaginado que Ian fuera a entrar en su vida.

			El microondas sonó, avisándole de que ya estaba caliente el bollo que había metido. Intentando dejar a un lado sus pensamientos, se preparó una taza de té. No quería sentir lástima por sí misma. 

			Subió el termostato de la calefacción un poco y se acurrucó el sofá, disfrutando de su delicioso bollito y viendo la televisión. Era un programa de viajes y estaban descubriendo una cálida playa de aguas azules, salpicada de palmeras.

			Se imaginó poder estar en un lugar así. 

			Si Ian pudiera...

			No. No podía esperar que Ian la llevara de vacaciones. Podía alquilarle un piso, regalarle un collar precioso de diamantes, darle dinero para que se vistiera a la última, pero no podía darle su tiempo.

			Marisa tomó la taza de té y trató de prestar atención al presentador del programa. Hablaba con un exótico acento que ella no lograba identificar, ni inglés, ni francés. Se parecía al del hombre que le había pedido que le mantuviera abiertas las puertas del ascensor, pensó, frunciendo el ceño. Su aspecto también era un poco similar, por el color de piel y de pelo. Pulsó el botón de información sobre el programa y comprobó que el presentador tenía un nombre griego.

			¿Sería también griego el hombre que se había encontrado en el pasillo? Podría ser, caviló, preguntándose quién sería. Era tan guapo...

			Un poco irritada consigo misma, intentó no darle más vueltas. ¿Qué más le daba quién fuera? No era más que un extraño al que era probable que no volviera a ver.

			Cambió el canal de la televisión y se terminó el bollo salado. La noche se presentaba muy larga.

			Dos horas después, seguía sintiéndose aburrida e inquieta. El silencio de su piso la envolvía, como si fuera la única persona en kilómetros a la redonda. No sabía qué hacer, si ver una película o irse a la cama. Eran solo las nueve. 

			Pero ninguna película le interesaba, así que apagó la televisión. Podía acostarse y leer algo útil, como un libro de historia de Londres que se había comprado esa semana. Lo cierto era que, desde que había dejado los estudios, apenas había leído y era una pena.

			Además, no quería que alguien como Ian pensara que era una ignorante pueblerina. 

			Sumida en sus pensamientos, se levantó. Entonces, un sonido que no había escuchado nunca la dejó petrificada. Alguien llamaba al timbre en su puerta.

			¿Quién podía ser? Con aprensión, se dirigió a la entrada. La puerta tenía una cadena de seguridad y una mirilla. Miró, pero no vio más que la imagen distorsionada de un traje oscuro. Nada más. Bueno, al menos, no parecía el típico ladrón.

			Con cautela, abrió la puerta con la cadena.

			Al otro lado, habló una voz profunda con acento extranjero. Una voz que conocía.

			–Siento mucho molestarte...

			A Marisa se le aceleró el corazón al instante.

			–Un momento –dijo ella, quitó la cadena y abrió la puerta un poco más.

			Era el hombre que había visto horas antes en el pasillo.

			–Lo siento, pero quería pedirte un favor.

			Su sonrisa hizo que Marisa se quedara embobada mirándolo. Se esforzó en mantener la compostura.

			–Claro –respondió ella con educación.

			La sonrisa de él se hizo más grande, haciendo que la velocidad del corazón de ella se acelerara un poco más.

			–Me acabo de mudar al piso de al lado y me he dado cuenta, un poco tarde, de que no he pedido que me traigan provisiones. Sé que puede sonar estúpido, pero si puedes dejarme algo de leche y un par de cucharaditas de café instantáneo, te lo agradecería mucho.

			Sus enormes ojos oscuros descansaron sobre Marisa. Aquel hombre emanaba seguridad y poder. Fuera quien fuera, no era alguien del montón, pensó ella. 

			Lo más probable era que estuviera acostumbrado a ser obedecido. Sobre todo, por las mujeres...

			Marisa tragó saliva, apretando el picaporte con fuerza.

			–Sí... sí, claro. No hay problema –repuso ella con voz ronca.

			–Eres muy amable –agradeció él con una desarmadora sonrisa.

			Marisa abrió la puerta, confundida por cómo su cuerpo estaba reaccionando ante aquel hombre y su cálido acento.

			–Voy... voy a por ello.

			Entonces, se fue a la cocina, nerviosa, chocándose con el sofá del salón de camino. Sacó un litro de leche de la nevera. Esperaba que le gustara la leche semidesnatada. También esperaba que le gustara su marca de café instantáneo. Aunque no parecía la clase de hombre que tomara café de sobre. Posó los ojos en la complicada cafetera que tenía sin estrenar junto al microondas. Había comprado café en grano con la intención de probarla, pero después de echarle un vistazo al libro de instrucciones, había perdido toda esperanza de hacerlo.

			Debía dejar de irse por las ramas, se reprendió a sí misma. Tenía que darle la leche y el café y punto.

			Salió a toda prisa de la cocina, con cuidado de no chocarse con ninguno de los muebles. Su vecino había entrado en casa y esperaba en la antesala, pues ella había dejado la puerta abierta.

			–Aquí tienes –dijo Marisa sin aliento, tendiéndole lo que le había pedido.

			–Eres muy amable.

			Su sonrisa seguía provocando una poderosa reacción en ella. Su altura hacía que la entrada pareciera más pequeña. Y ese traje oscuro y su abrigo negro de cachemira le daban un aire de autoridad y carisma impresionante. Su presencia era abrumadora.

			De pronto, ella habló, sin pensar.

			–Tengo café en grano, si lo prefieres. El paquete está sin abrir. No sé cómo funciona mi cafetera.

			Diablos, estaba hablando como una tonta, se dijo ella. ¿Qué más le daba a ese hombre si sabía o no usar su cafetera? Sin embargo, al parecer, sí le importaba, pues arqueó una ceja con interés.

			–¿Quieres que te enseñe? Esos trastos son, a veces, muy complicados.

			De inmediato, Marisa se puso tensa.

			–Oh, no, gracias. No hace falta. No quiero molestarte.

			Él se sumergió en sus ojos.

			–No es ninguna molestia, te lo prometo.

			La voz de su vecino había cambiado, observó Marisa. Ella no sabía cómo, pero así era. Entonces, de pronto, comprendió el porqué. 

			Lo supo al ver el brillo de sus ojos... profundos y oscuros.

			Marisa respiró hondo para tranquilizarse. Necesitaba recordar que estaba ante un completo desconocido, por muy atractivo que le resultara. Un hombre que estaba dentro de su casa y le estaba demostrando con la mirada que le gustaba lo que veía. 

			Ella se debatió entre dos extremos. Por una parte, se sentía cautivada y a sus pies, como una tonta. Por otra, una señal interior de alarma trataba de sacarla de su ensimismamiento. Era hora de reaccionar.

			Así que meneó la cabeza con gesto decidido.

			–Gracias, pero no –repuso ella y le tendió la leche y el tarro de café. Mantuvo una sonrisa educada, pero nada más.

			Durante un segundo, él no apartó la mirada. Luego, alargó la mano para tomar los artículos que le había pedido, sujetándolos en una sola mano. En la otra, llevaba el maletín de un portátil.

			–Gracias de nuevo.

			Tanto su voz como su expresión habían perdido el brillo de hacía unos minutos. El extraño se dirigió a la puerta, salió y, justo cuando ella iba a cerrar, se volvió de nuevo.

			–Buenas noches.

			–Buenas noches –repuso ella y cerró la puerta.

			Fuera, Athan se quedó parado un momento, pensativo. Qué interesante, pensó. No tenía duda de que a ella le había gustado. Tras años de experiencia, sabía bien cuándo le resultaba atractivo a una mujer. Pero había puesto límites cuando él había intentado dar un paso más, al ofrecerle a enseñarle a usar la cafetera.

			¿Qué habría pasado si no hubiera sido así? Si ella le hubiera dejado entrar en su casa, preparar café y compartir una taza... Entonces, Athan habría pasado al tercer asalto, sugerir que pidieran comida a domicilio y cenaran juntos.

			Si Marisa Milburne hubiera aceptado, ¿qué habría hecho él?

			Si ella lo hubiera consentido, ¿se habría quedado a pasar la noche allí?

			Durante un instante, una imagen lo capturó.

			Fantaseó con su largo pelo dorado suelto sobre la almohada. Su cuerpo esbelto y desnudo. Su hermoso rostro encendido de placer... un placer que él podía darle.

			De forma abrupta, Athan comenzó a caminar a su piso. Hizo malabarismos con la leche y el café para que se le cayeran mientras sacaba su llave. Al entrar, sintió hambre. Haría café y consultaría internet para pedir comida a domicilio, se dijo. Debía de haber alguna empresa de catering por allí.

			Era una molestia que el edificio no tuviera un conserje que pudiera ocuparse de esos detalles. Pero, por otra parte, un conserje era lo último que necesitaba. No le interesaba que nadie supiera nada de sus andanzas. Y era fundamental que su hermosa vecina rubia no obtuviera ninguna clase de información sobre él.

			Por nada del mundo, quería que ella adivinara sus intenciones de apartarla de Ian Randall.

			 

			 

			Marisa no podía dormir. No dejaba de dar vueltas en la cama. Deseó que fuera por no haber podido quedar con Ian, pero sabía que no era esa la razón.

			La causa estaba en ese hombre alto, moreno y atractivo que había llamado a su puerta.

			«¡Con la excusa más tonta para entrar en mi casa!», se dijo, tratando de no olvidarlo.

			Por lo menos, el desconocido podía haber pensado en algo más original que pedirle un litro de leche y café. El problema era que, por mucho que se diera cuenta de que había sido una estrategia para acercarse a ella, había otra idea que la inquietaba.

			Cualquier hombre tan guapo como él no necesitaba ni chasquear los dedos para que todas las mujeres en kilómetros a la redonda acudieran a su lado.

			Por eso, no le encajaba lo de la excusa de la leche y el café. Por otra parte, él la había visto salir del ascensor y no la había visto entrar en su piso. Podía haber vivido en la casa de al lado, el tercer piso que había en esa planta. Él no tenía forma de saberlo, en teoría, ya que acababa de mudarse. Eso significaba que, al llamar a su puerta, lo había hecho al azar, sin saber que era ella quien iba a abrir.

			En cualquier caso, ¿qué importaba?

			Pero él le había ofrecido enseñarle cómo funcionaba la cafetera.

			No, eso no probaba nada. Solo que era un hombre y, para los hombres, era inexplicable que las mujeres tuvieran problemas para usar las máquinas. Lo más probable era que se hubiera ofrecido por educación o, tal vez...

			Cielos, quizá, él había pensado que, con su comentario sobre la cafetera, había tenido la intención de que se viera obligado a ayudarla, que había sido una excusa para hacerlo entrar...

			Al pensarlo, Marisa se retorció de vergüenza. Aun así, al menos, ella había rechazado su ayuda, lo que era algo de agradecer. De esa manera, él no podía pensar que había pretendido embaucarlo, ¿verdad?

			Se había comportado como una idiota, sin embargo, pues no había podido de dejar de mirarlo embobada.

			Claro, aunque no había duda de que ese hombre debía de estar acostumbrado a provocar dicha reacción en las mujeres, caviló. 

			No era solo su aspecto físico lo que resultaba irresistible. Ni su acento aterciopelado. Si tenía que ser honesta, era todo el conjunto lo que le había causado tan poderoso impacto. Su aspecto, el abrigo de cachemira, el traje impecable, su aura de hombre rico.

			Pero más que eso, tenía una especie de carisma. Poseía el aire de las personas acostumbradas a dar las órdenes, a manejar el poder, a hacer que sucediera lo que él deseaba.
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